
Papeles del xSeminario Maria Zambranox'

1. Breve introducción:

on ci presente articulo pretendemos

hacernos eco de uno de los motivos
más recurrentes en la bibliograffa

zambraniana; a saber: Gaidós y sus

personajes Nina, Fortunata o
Tristana -que en el presente escrito
seth el punto de arranque- ocupan

un lugar destacado en Ia imagineria zambrania-
na. No olvidemos que Ia noveia también es para

Zambrano <<fuente de conocimiento>> -en este
sentido baste citar, a modo de ejempio, ci capi-
tub El querer, de Pensamiento y poesfa en Ia vida

espaffola-, y que a su juicio la novela galdosiana
cumple cjemplarmentc ese cometido.

La temática de fondo también es, a mi

modo de ver, de primer orden; si se quiere inves-
tigar temas tan importantes en ci pensamiento
de nuestra autora como ci <<método>>, o ia <<obje-
tividad>>, ci <<conocimiento>> en definitiva, hay
que parar mientes irremisiblemente en ci amor.-
Asi no es de extrañar que sean multiples las refe-
rencias impilcitas a puntos concretos de la fib-
sofia de la pensadora veleña: Ia <<iuz>>, ci <<lugar
natural>>, Ia <<iibertad>>, etc. Pero sobre todo ci

<<misticismo>>: Ia auscncia de proyccto personai -

Ia <<dcsnudczx.- y Ia vuelta a Ia <<unidad origina-

na>> -ai <<ünico ducño>>-, dos momentos en ci

camino del mistico, también aparecen aquf en ci
amor entrc Tristana y Horacio; aunquc, claro

cstá, dc diferente modo y en difcrcntc medida.

Hay quc decir, finalmente, quc tanto ci

amor, como espccialmcnte los abundantes arti-

cubs y monográficos quc Zambrano dcdicó a

Galdós, por motivos quc no son difIciies de ima-
ginar, aün no han recibido dc los estudiosos la
atención que mcrccen. Si modcstamente con las
prescntes notas -las primcras son meramcnte
descriptivas, ias scgundas buscan apuntar un par
dc aspcctos <<conflictivos>>: ia incomprensión dc

Ia <<imagen dci amor>> y ci <<nacimiento de Ia
conciencia>>- podemos scmbrar Ia inquictud y

contribuir con elio a corregir cste dcsequilibrio,

nos darcmos por más que satisfechos.

2. A proposito de Tristana:

<<Tristana [...J, una tardc en uno de esos
paseos quc daba acompaflada de Saturna, sc
cncontró frcnte a él en ci mismo instante en que

él sc encontró frente a ella. Pucs que se conocie-
ron de csc modo puro y sin más, sin anuncio
aiguno, sin aviso . .. j Sc vieron soiamcntc, se
miraron con Ia mirada dcl amor quc cs ia sola

quc ye un instante ónico compartido>> .

Verse a si mismo en otro, y ai otro en si

La EspaCa de Galdös, pág. 177.



mismo; he aquI, en esencia, lo caracterfstico de Ia

mirada del enamoramiento. Estar frente a frente,

en un iinico instante compartido, completamen-

te compartido; como si de un espejo se tratase.

Zambrano cuenta que en Oriente es tradición

religiosa y social que los prometidos, antes de Ia

celebración del desposorio, y sin haberse visto

antes, entren en el templo para verse en un espe-

jo que refleje <<en superficie las solas imágenes de

los dos, el uno al lado del otro cuando todavIa no
lo estaban>> 2 . Aparece asI ante los prometidos

enamorados, por un instante, una reveladora
imagen nupcial, Ia imagen del <<encuentro>>.

Un medio como el del citado espejo -pero

también el de cualquier otro que refleje nuestra
silueta, el agua por ejemplo- se nos antoja espe-

cialmente <<diáfano>>, menos <<perecedero>>, más
<<alejado>> del trajIn vital cotidiano, <<impasible>>

podrIa decirse; es en este sentido en el que le

otorgamos ciertos tintes <<reflexivos>>, <<objeti-

vos>>, <<trascendentes>>. Pues bien, no otra cosa es
el objeto de nuestro enamoramiento que ese espe-
jo en el cual mirarnos desde una cierta distancia.

Mas dicha <<distancia>>, dicha <<perma-
nencia>>, dicha <<claridad cristalina>> -adjetivos
todos ellos del gusto zambraniano- permite Ia

existencia de una mirada privilegiada donde las
haya. Una mirada que es sede de revelación: Ia

mirada de Tristana al conocer a Horacio; breve -

un solo instante, como corresponde a cualquier

revelación- y directa -sin reflexión que medie, no

ha lugar a las modificaciones de Ia inteligencia-,

tal es Ia contemplación propia del enamoramien-

to. Una contemplación que nos retrotrae a Ia

<<unidad originaria>> , donde aün no habla teni-

do lugar Ia caIda en Ia historia, ni la abstracción

que le es connatural. De ahI que -tal y como ya

se ha apuntado- las meras explicaciones de la

inteligencia aquI no sean operativas.

Son momentos en que se desiste de cual-

quiet tipo de autonomIa, de perseveración indi-

vidual en el set. Hay un total <<desinterés>> - <<Los

sentidos dejan de ser ayes de presa y Ia inteli-
gencia no se atrinchera en los conceptos y los jui-

cios>> -, una absoluta ausencia de cualquier pro-
yecto personal -<<como si no existiesen más fru-

tos que el árbol de la vida>>-.
En completa <<desnudez>> se pasa a formar

parte de un todo <<sincrónico>> donde <<todo
fluye>>. Y las <<cosas mundanas>> parecen perma-

necer a! margen, alejadas -<<Al margen del

mundo (Tristana y Horacio) buscan los lugares
apartados entre Ia ciudad y Ia campiña, donde

cada cosa parece ser la primera que se haya edifi-
cado jamás>>'-. Ya no hay propietarios ni propie-
dades, hay sI un nico dueño al cual perece vol-
verse.

<<Mas Ia pareja de enamorados, aquf
Tristana y Horacio, quieren adueflarse de su des-

tino, de SI mismos, de su amor; quieren poseer,
realizar>> 6 . Y este afán de perseverar en su propia
individualidad, en sus diferencias, acaba irremi-
siblemente con cualquier resquicio de amor;

que, como ya dijimos, es en esencia renuncia a Ia

Notas:
2 La España de Ga/do's, pág. 177.
3 Al bib de estas (sitimas frases se podrfan lievar a colación reflexiones zambranianas sobre el <<lugar natural>>. En este sentido encon-

tramos referencias, generales y concretas, al menos en dos monográficos: Notas d.e an mitodo, Claros del bosque.
La Espaffa de Ga/do's, pág. 177. Cabe hacer aquf una alusión ala >>libertad>>, o su ausencia. Consilltese en este sentido Dos fragmentos

sobre el arnor, pág. 83-88 y en Andalucla suesio y verdad. A lo largo del presente artIculo las conexiones que se establecerán serán multi-

pies; no podia ser otro modo dada Ia centralidad del tema y Ia brevedad de nuestro trabajo.

La Espaffa de Ga/do's, pág. 184. PodrIa resultar altamente aleccionador comparar las aserciones sobre el amor apuntadas en La Espaffa

de Ga/do's -Un amor <<mundano>,, permitaseme Ia expresión- con los trabajos zambranianos sobre San Juan de la Cruz y Ia mIstica en

general.
6 La Espaffa de Ga/do's, pág. 184.
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autonomfa individual. AquI Tristana y

Horacio ' dice Zambrano, pero a! parecer Ia

inmensa mayoria de los que se dicen enamorados

acaban apostando por este soiitario perseverar.

En Dos fragmentos sobre el amor nos describe ci

amor como un empedernido viajero: reposa en

un determinado objeto, descubre la <<incompie-

tud>> del mismo y..io abandona. La <<imagen abs-
tracta>> que ci amor forja puede ayudar a que este

sea más duradero -a soportar mejor <da vida de lo

que se ama- y a que, en consecuencia, Ia men-

tada tendencia lo sea menos. Asi, por ejemplo, la

Dulcinea de don Quijote, o la Beatriz de Dante,
o tantos otros ejempios a lo largo de la historia

de la literatura.

3. Cuestiones sobre el amor:

Y es que Ia imagen7 que ci amor genera es,
antes que nada, <<abstracta>>, <<esquemática>>,
<<casi una cifra o un ni:Imero>>; pero es además,
también, <<pura>> porque a diferencia de Ia ima-
gen propia habitua1, Ia percibimos como si nos
viniera de un lugar <<lejano>>, <<invisible>>. Asi,

Maria Zambrano Ia describirá en los siguientes
términos: cifra sI, pero <<cifra de io inaccesibie>>;

imagen sI, pero con una peculiaridad, es <<ima-

gen enigmática>>. Nos encotramos asI con una

situación un tanto dramática: ci amor que tro-
pieza siempre con la resistencia de lo amado,
siempre es en su mayor parte ignoto. Habrá de
ser siempre asi, todo io que se ame, jerogiifico,

cifra sagrada e incomprensib1e. No habrfa de
existir un género de amor que no tropezara con

Ia resistencia de lo amado; un amor en ci cual,

entender o querer se acreciente con ci amor

mismo y liegue a ser Ia misma cosa entender y

amar; amar y entender -se pregunta nuestra

autora-. >>8

Mas atender con denodado afán no hace

sino complicar aun mSs Ia situaci6n afladiendo

confusion; ya que Ia atención exige cierto grado
de abstracción. Y, por tanto, rompe Ia comunica-

ción directa y espontánea existente con ci objeto
amado -<la simpatfa>>-. Ese <<paisaje entrevisto a!

despertar, y ia persona ajena cuando todavIa no

sabiamos lo que nos atrae y hasta nosotros mis-

mos, nuestra alma cuando Ia dejamos salir C..)
Cobra iuz de primavera, ciara>> , que ahora pier-

de. Queda solo Ia acción dcl pensamiento -Ia

atenciOn dc la conciencia- que descubre su pro-

pia estructura apriorfstica.
Por otra parte -y lo que es más importan-

te en ci pensamiento de nuestra autora-, merced
a su naturaieza intermedia y mediadora, ci amor
tiene acceso a <<ese centro oscuro de Iuz vivien-

te>>'°, yendo y viniendo entre ias tinieblas y Ia
iuz, siguiendo las pautas marcadas en ci camino
entre una y otra. <<Aiiá -abajo- en 'los profun-

dos', en los inferos -nos dice Zambrano- ci cora-

zón veia, se desvela, se reenciende en sf mismo.

Arriba, en Ia iuz, ci corazón se abandona, se

entrega. Se recoge>>."
Y este tránsito constante -<<Camino>>, <<ir y

venir>>, método en definitiva- es consecuencia de
un anhelo de transcendencia, de una aspiraciOn a

ir más ailS de todo proyecto. Pero este <<ir mSs
ailS>> tiene como obiigada consecuencia ci aban-
donar, <<des-hacer toda consistencia>>. Mas para-

Notas:

No podemos extendernos aquf en disgresiones sobre la imagen del amor>> -Ia >imagen menos imagen>, pero en cualquier caso inse-

parable del amor; hasta el punto que >el amor se descubre en la imagen que es capaz de crear " - que resultarfan sin duda pertinentes e

interesantes. Para una mayor profundización en este punto nos remitimos a las págs. 23-33 de Delirio y destine.
8 Delirioy destine; pág. 31.

La luz del amor -La Espaffa de Gald6s, págs. 168, 181/183- es sin duda Ia lu.z auroral.

La Espaffa de Ga/dos, pág. 181.
' Claros del Bosque, pág. 31.



dójicamente la conciencia -cuya <<atención extre-

ma>> antes habfamos repudiado como imnica via

de acceso al objeto amado- resulta ser conse-

cuencia de esta labor <<destructora>> del amor.

<<Al mostrar la irianidad de todo aquello en que

se fija>> 12 -al amor- crea un <vacio>> que permite

al alma <ver sus lfmites>>; lo cual constituye el

<<embrión>> sobre ci cual se constituirá Ia con-

ciencia.

<<Jr hacia ci otro sin gesto y sin ofrenda,

tan solo manteniéndose en la misma verdad de

estar aquf, sabiéndose tan poca cosa, habiéndose

visto, desde la falta de recursos>>. 13

He aquI Ia indeleble enseñanza que Ia fib-

sofia dio a la veinteañera Maria Zambrano

Alarcón, y que creemos ha orientado su creaciOn

filosOfica. El saberse <<pobre>> -<<desnuda>>-, y

desde esa pobreza dirigirse al prOjimo sabindo-

lo igualmente pobre. Tratar al otro sin temor ni

vanidad, dirigiéndose hacia su corazón COfl todas

las implicaciories que ello tiene en Ia filosoffa de

nuestra autora; y hacer otro tanto con las cosas:

<ir directamente hacia su corazóno.

Pucliera parecer bo más normal, pero

cuantos pueden decir que han mantenido un

solo instanre de su vida esa actitud?.

José Luis AguiIO
Comienzo de Ia Primavera, 1994

Notas:
IS Dos fragmentos sobre ci amor" en "A nc/a/ucla. sae7o y verdad, pág. 89.

Delirlo y destino, pág. 22.
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